
Lecturas del Domingo 2º de Cuaresma - Ciclo B 

Domingo, 25 de febrero de 2024 

Primera lectura 

Lectura del libro del Génesis (22,1-2.9-13.15-18): 

 

En aquellos días, Dios puso a prueba a Abrahán, llamándole: «¡Abrahán!» 

Él respondió: «Aquí me tienes.» 

Dios le dijo: «Toma a tu hijo único, al que quieres, a Isaac, y vete al país de Moria y 

ofrécemelo allí en sacrificio, en uno de los montes que yo te indicaré.» 

Cuando llegaron al sitio que le había dicho Dios, Abrahán levantó allí el altar y apiló la 

leña, luego ató a su hijo Isaac y lo puso sobre el altar, encima de la leña. 

Entonces Abrahán tomó el cuchillo para degollar a su hijo; pero el ángel del Señor le gritó 

desde el cielo «¡Abrahán, Abrahán!» 

Él contestó: «Aquí me tienes.» 

El ángel le ordenó: «No alargues la mano contra tu hijo ni le hagas nada. Ahora sé que 

temes a Dios, porque no te has reservado a tu hijo, tu único hijo.» 

Abrahán levantó los ojos y vio un carnero enredado por los cuernos en la maleza. Se 

acercó, tomó el carnero y lo ofreció en sacrificio en lugar de su hijo. 

El ángel del Señor volvió a gritar a Abrahán desde el cielo: «Juro por mí mismo –oráculo 

del Señor–: Por haber hecho esto, por no haberte reservado tu hijo único, te bendeciré, 

multiplicaré a tus descendientes como las estrellas del cielo y como la arena de la playa. 

Tus descendientes conquistarán las puertas de las ciudades enemigas. Todos los pueblos 

del mundo se bendecirán con tu descendencia, porque me has obedecido.» 

 

Salmo 

Sal 115,10.15.16-17.18-19 

 

R/. Caminaré en presencia del Señor en el país de la vida 

 

Tenía fe, aun cuando dije: 

«¡Qué desgraciado soy!» 

Mucho le cuesta al Señor 

la muerte de sus fieles. R/. 

 

Señor, yo soy tu siervo, 

siervo tuyo, hijo de tu esclava: 



rompiste mis cadenas. 

Te ofreceré un sacrificio de alabanza, 

invocando tu nombre, Señor. R/. 

 

Cumpliré al Señor mis votos 

en presencia de todo el pueblo, 

en el atrio de la casa del Señor, 

en medio de ti, Jerusalén. R/. 

 
Segunda lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos (8,31b-34): 

 

Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros? El que no perdonó a su propio 

Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará todo con él? ¿Quién 

acusará a los elegidos de Dios? ¿Dios, el que justifica? ¿Quién condenará? ¿Será acaso 

Cristo, que murió, más aún, resucitó y está a la derecha de Dios, y que intercede por 

nosotros? 

 

 

Evangelio 

Lectura del santo evangelio según san Marcos (9,2-10): 

 

En aquel tiempo, Jesús se llevó a Pedro, a Santiago y a Juan, subió con ellos solos a una 

montaña alta, y se transfiguró delante de ellos. Sus vestidos se volvieron de un blanco 

deslumbrador, como no puede dejarlos ningún batanero del mundo. Se les aparecieron 

Elías y Moisés, conversando con Jesús. 

Entonces Pedro tomó la palabra y le dijo a Jesús: «Maestro, ¡qué bien se está aquí! 

Vamos a hacer tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías.» 

Estaban asustados, y no sabía lo que decía. 

Se formó una nube que los cubrió, y salió una voz de la nube: «Este es mi Hijo amado; 

escuchadlo.» 

De pronto, al mirar alrededor, no vieron a nadie más que a Jesús, solo con ellos. 

Cuando bajaban de la montaña, Jesús les mandó: «No contéis a nadie lo que habéis visto, 

hasta que el Hijo del hombre resucite de entre los muertos.» 

Esto se les quedó grabado, y discutían qué querría decir aquello de «resucitar de entre los 

muertos». 

 

 



Comentario a las lecturas. 

Después del desierto, en la segunda semana de Cuaresma, la Transfiguración. 

Cada año, la Liturgia arroja un rayo de luz, antes de pasar por la cruz. En la 

montaña, en un lugar apartado, donde se manifiesta Dios. 

El relato de Abrahán, desde el primer versículo, sabemos que se trata de una 

prueba: “Dios quiso probar a Abrahán...” A la persona que amamos podemos 

entregarle lo que más queremos. Abrahán amaba al Señor hasta tal punto que 

llegó incluso a pensar en ofrecerle su primogénito, el hijo que amaba más que a 

la misma vida. 

Los dioses de la región donde vivía Abrahán exigían sacrificios humanos, 

especialmente del primogénito. Para Abrahán, siendo un hombre de fe, la 

petición de Dios no debió resultarle extraña, sino contradictoria, dado que pedía 

la vida del hijo de la promesa. ¿Qué es lo que realmente quiere Dios? Dios quiere 

que Abrahán abandone definitivamente los dioses que exigen la muerte de sus 

hijos y crea en el Dios que no acepta sacrificios humanos porque es el Dios de 

la Vida. La fe y la obediencia en este Dios le permiten a Abrahán ganar su vida 

y la de los demás, una vida bendecida y multiplicada. 

Sólo unos pocos elegidos pudieron ver a Jesús en todo el esplendor de su gloria. 

Y escuchar esas ocho palabras de Dios. Nosotros hemos escuchado también 

esas palabras. Y son esas ocho palabras («Éste es mi hijo, el amado, mi 

predilecto») las que nos revelan la verdad de Jesús,  

Después de escuchar la voz de Dios, los discípulos miran a su alrededor y ven 

solo a Jesús, la única luz que permanecerá encendida al bajar del monte y 

acercarse a la oscuridad de Jerusalén. ¿Cómo sobrevivir a los momentos de 

oscuridad que tenemos en nuestras familias, cómo salir de la oscuridad de un 

mundo lleno de injusticia, exclusión y violencia, si no es teniendo a la mano la 

luz de Cristo, una luz segura y firme para llegar al amanecer de la Pascua? El 

silencio que ordena Jesús a los tres discípulos es una manera de decirles que 

todos los acontecimientos terrenos que viven ahora sólo serán perfectamente 

comprensibles después de la resurrección. Sólo después contarán todo lo que 

han visto y oído. Una Buena Noticia que seguimos anunciando con fe y con 

alegría, con nuestras palabras y sobre todo con nuestras vidas. 

Así pues, en esta Palabra de hoy, recibimos tres invitaciones. Si las secundamos, 

nos harán más sabios, más libres, más luminosos. 

La primera invitación va dirigida a Pedro, Santiago y Juan, y viene dirigida a todos 

los que con ellos somos discípulos de Jesús: es una invitación a escuchar a 

Jesús. La segunda invitación tiene por destinatario a Abraham, y en él a 

nosotros, los hijos de Abraham. Se nos estimula a obedecer a Dios. La tercera 

invitación, “tomar parte en los trabajos del evangelio”. Irradiar nuestra fe, con 

sencillez, con buen ánimo. Si hemos experimentado la gracia, el amor de Dios 



que se nos ha hecho presente y comunicado en Jesús, dejemos que esta gracia 

se manifieste al exterior. Seamos signos, seamos luz. 

 

NNDNN 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser.  

 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 
1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 

postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir 
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a quien 
te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que 
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 

siempre y en los siglos de los siglos. 
Amén. 

Versión en Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et 
semper et in saecula 

Amen 



4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 
es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 

5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de 
sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, según 
el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 


